Juan el Bautista y sus pruebas
Mat. 3:1-11

   I. Algo sobre Juan el Bautista.  ¿Quién era?
[bookmark: _GoBack]      A. El vivió en el desierto hasta el día en que empezó su ministerio.
      B. El tuvo mucho coraje.
      C. Era un hombre humilde.
         1) Vestido de pelo de camello con un cinturón de cuero
            alrededor de su cintura.
         2) Comía langostas y miel silvestre.
         3) Un día los judíos enviaron un grupo de sacerdotes y abogados
            para preguntarle sobre su identidad.  Ellos preguntaron,
            ¿Tu, quién eres?  Juan contestó simplemente, "Yo soy la voz
            de uno que clama en el desierto."  El no buscaba publicidad
            o popularidad.
      D. El fue enviado por Dios.  Juan 1:6
  II. Su obra.
      A. El vino para testificar.  Juan 1:6-8
         1) Un testigo es una persona que tiene información importante.
         2) El vino para dar testimonio de la luz.  Jesucristo es la luz.
      B. El era un profeta.
         1) Una persona que pude predecir lo que va a pasar.
         2) Hubo muchos verdaderos profetas antes de Juan quien
            predijeron que Cristo vendría.
         3) Juan tenía el privilegio de anunciar que Cristo ya estaba.
            "¡Aquí está!  Juan 1:35-36
      C. Juan vino para predicar.  Mat. 3:1
         1) El tenía un mensaje de arrepentimiento.  Mat. 3:2
            a) El arrepentimiento demanda la confesión de pecado.
            b) Es siempre difícil admitir que hemos pecado.
            c) No hay perdón de pecado sin arrepentimiento.
         2) Juan el Bautista ofreció también el bautismo de
            arrepentimiento.  Lucas 3:3
            a) El perdón de pecados vino por arrepentimiento y no por el bautismo.
            b) El bautismo era un testimonio externo que la persona
               había confesado su pecado y quiere vivir recto y honorablemente.
            c) La gente confesaría sus pecados, no a Juan, sino
               públicamente al pueblo que había reunido al lado del río
               para escuchar a la predicación de Juan.  Entonces, entraron
               al agua a ser bautizados por Juan.
            d) Su bautismo no es igual al bautismo de los cristianos de
               hoy.  Su modo era igual, por inmersión en agua, pero lo de
               él era un bautismo de arrepentimiento y lo de nosotros es un
               bautismo de identificación.  Rom. 6:3-5  Ni el uno ni el
               otro puede dar perdón de pecados ni la salvación.
 III. Las dificultades que tuvo Juan el Bautista.
      A. Cuando vinieron los fariseos y saduceos a ser bautizados.
         Explica quienes son.
         1) Juan supo que su arrepentimiento no era genuino.
         2) Por regla general, ellos eran muy orgullosos.
            a) Eran morales.
            b) Tuvieron posesiones de importancia entre el pueblo.
            c) Recibieron los mejores sueldos.
            d) Llevaron ropa buena.
         3) El los llamó una generación de víboras.
            a) Juan no estuvo muy contento cuando ellos vinieron.
            b) Les dijo, haced pues frutos dignos de arrepentimiento.
            c) Durante su tiempo en este mundo, Jesús sufrió más de los
               fariseos que de cualquier otro grupo de gente.
      B. Su encarcelamiento y muerte.  Mat. 14:1-12
         1) Era por causa de su coraje en predicar contra el pecado.
            a) Muchos pastores han sufrido mucho por causa de haber
               predicado en contra del pecado.
            b) Herodes no le gustó cuando Juan le decía que no era lícito
               tener la esposa de Felipe, su hermano.

               Concl.
                    Una vez una señora me preguntó si somos seguidores de
               Juan el Bautista porque llevamos el nombre "bautista."  Yo
               la contesté‚ que no pero somos seguidores de Jesucristo.
               Juan no vino a buscar seguidores para sí mismo pero para
               introducir la gente a Jesús.  El dijo; "El que viene tras mí
               es más poderoso que yo."  Debemos ser seguidores de Cristo.
               ¿Cómo?
                    1.  Por arrepentirse.
                    2.  Por aceptar el sacrificio de Cristo en nuestro lugar.
